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La comida es una forma central de expresión cultural. Lo que comemos, cómo lo hacemos y con quién com-
partimos la mesa habla de gustos y preferencias, pero también de relaciones sociales, valores colectivos y 
formas de vida. Mintz (1996) mostró que las decisiones alimentarias están atravesadas por una economía 
global que transforma las prácticas culinarias locales. Warde (2014, 2016) subrayó, además, que esa globa-
lización tiende a imponer pautas homogeneizadoras, aunque sus efectos varían según las sociedades y los 
grupos sociales, produciendo también desigualdades alimentarias. La alimentación queda así situada en 
un campo de fuerzas contrapuestas de adaptación, transformación y resistencia. Sin embargo, la cultura 
alimentaria no recibe estos cambios de forma pasiva. Las comunidades los “domestican” al incorporarlos a 
prácticas, memorias y tradiciones previas (Mintz, 1996; Appadurai, 2001; Poulain, 2019). En los hogares, los 
productos globales se reinterpretan, adquieren nuevos sentidos y se adaptan a contextos concretos de con-
sumo (Mintz, 2003; Warde, 2014). Pero el movimiento también opera en sentido inverso cuando la globaliza-
ción redefine lo deseable, lo aceptable y lo legítimo en torno al comer, apoyándose en instituciones, merca-
dos y discursos normativos (Barthes, 1961; Alonso, 2005). Así, los alimentos dejan de ser solo sustancias que 
nutren o expresan pertenencia; se cargan de valores, percepciones y jerarquías que los convierten también 
en mercancías y producen nuevas formas de entender la alimentación (Barthes, 1961; Fischler, 2010).

Esta transformación se expresa en distintos planos, desde la reorganización de los roles y las relaciones 
de poder en la producción, distribución y gestión de los alimentos hasta la creciente intervención institucio-
nal sobre la industria, la producción y los hábitos alimentarios. También aparece en respuestas sociales que 
oscilan entre la adaptación, el malestar y la resistencia ante las estructuras y reglas del sistema alimentario 
globalizado (Díaz-Méndez y García Espejo, 2021). Bajo esta mirada, resulta necesario comprender la glo-
balización alimentaria como un campo dinámico de tensiones, donde fuerzas diversas redefinen nuestra 
relación con los alimentos y con el propio acto de comer.

En este marco, la propuesta de este monográfico enfatiza la capacidad de la sociedad para dar forma a 
sus propias experiencias alimentarias en un mundo globalizado, visibilizando las tensiones, resistencias y 
desafíos para adaptar y transformar las influencias globales de acuerdo con sus propias culturas y prácticas 
alimentarias. Para ello, el monográfico se articula en tres ejes principales: 1) Dinámicas y tensiones actuales 
en el sistema alimentario español; 2) Resistencias y respuestas locales a la homogenización de las prácticas 
alimentarias y 3) Escenarios y desafíos futuros para un sistema alimentario sostenible, inclusivo y socialmen-
te justo.

1. Dinámicas y tensiones en el sistema alimentario español
El primer eje que se aborda en este monográfico focaliza en las complejas dinámicas y tensiones que con-
figuran el sistema alimentario (Díaz-Méndez y Lozano-Cabedo, 2020). Si bien la ambivalente modernidad 
nunca estuvo exenta de resistencias, conflictos, contradicciones y distintas manifestaciones de malestar, 
es en los últimos decenios cuando estos parecen haber explotado (Bauman, 2000; Sennett, 2000). Entre 
unos indicadores que apuntan, al menos en las sociedades desarrolladas, a unas situaciones de bienestar 
jamás antes conocidas, se identifica un aumento de las expresiones vivenciales que denotan falta de anclaje 
(Giddens, 1993) y se aprecia el crecimiento de miedos, temores, faltas de confianza e inseguridades. 

Un campo tan social y cotidiano como el de la alimentación está en el centro de esos desanclajes, pues 
la abundancia y variedad de los alimentos en el Norte global y los mecanismos para garantizar la seguri-
dad alimentaria chocan con la sensación de inseguridad, riesgo e incertidumbre que este tema genera en 
muchos consumidores (Callejo, 2010). En este proceso de desanclaje se ponen a prueba fuerzas sociales 
contrapuestas: por un lado, la “dieta cultural” (Contreras, 2022), es decir, de una cultura alimentaria arraigada 
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en la tradición y trasmitida y reproducida informalmente, con una propuesta de modelo del “comer bien” 
sustentada en la manipulación de recursos escasos, el goce corporal y los cambios estacionales (Herrero 
Racionero, 2010). Y, por otro, la “dieta nutricional” sustentada en una cultura normativa institucional, formali-
zada, que propone un marco del “comer bien” basado en la asunción de normas abstractas de racionalidad 
nutricional al que todo el mundo debe ajustarse y que, además, debe enmarcarse en un sistema alimentario 
sostenible y justo (FAO y WHO, 2019).

En el artículo “Los núcleos del malestar con el sistema alimentario en España”, Javier Callejo Gallego y 
Cecilia Díaz Méndez profundizan en esta cuestión al analizar cómo se reconceptualiza el alimento en este 
proceso de cambio cultural y la distancia que existe entre el ideal normativo acerca de lo que “debe ser” 
el comer y las condiciones objetivas de las practicas alimentarias. Muestran que el ideal alimentario de la 
ciudadanía española marca una cierta distancia con el marco institucional, ya que “comer bien” está asocia-
do con comida sana, nutritiva, variada, pero también placentera, y no se vincula con una alimentación más 
sostenible y justa. Apuntan también a que los niveles de malestar en la sociedad española son moderados y 
se concentran en los procesos extradomésticos, es decir, en los agentes mediadores entre el comensal y el 
alimento (producción, industria y distribución alimentaria). En contraposición, el bienestar aparece vinculado 
a los procesos de gestión doméstica de los alimentos. Es en los procesos de preparación y elaboración 
casera de la comida y en su consumo en los hogares (comer en casa y con la familia) donde se restablece 
la confianza con la alimentación, al ser la etapa sobre la que se tiene un cierto control y porque en ella prima 
la “dieta cultural”, la visión tradicional del “comer bien”, y donde se mitiga el malestar que generan las otras 
fases del sistema alimentario. 

Por su parte, María Dolores Martín-Lagos López, Philippe Cardon y Vivian Benitez-Hidalgo destacan que 
los comportamientos, gustos y preocupaciones respecto a la alimentación siguen teniendo una importante 
dimensión de género en el artículo “La alimentación desde la perspectiva de género: gustos, preocupacio-
nes y organización del trabajo doméstico”. Señalan que las mujeres vinculan, en mayor medida, “la buena 
alimentación” con lo saludable y con el consumo de alimentos enriquecidos, vitaminas y suplementos, mien-
tras que los hombres la asocian con el placer y la alimentación sostenible. Aunque no observan diferencias 
estadísticamente significativas en el bienestar que genera el consumo de determinados alimentos entre 
hombres y mujeres, sí que se aprecia que la carne genera mayor bienestar entre los primeros. Varones y 
mujeres afirman que cocinar, planificar y hacer la compra les genera bienestar. Sin embargo, persisten gran-
des diferencias ante el trabajo doméstico alimentario, pues las mujeres son, mayoritariamente, las respon-
sables de cocinar y de hacer la compra en casi siete de cada diez casos. Por tanto, a pesar de los cambios 
sociales operados en la sociedad española hacia una mayor igualdad y corresponsabilidad, esta tendencia 
parece estar estancada en el ámbito de la gestión doméstica de la alimentación, pues el papel de la mujer 
como proveedora de alimentación saludable sigue siendo primordial, vinculada a la idea de buena madre y 
cocinera.

2. Resistencias y respuestas a la homogenización de las prácticas alimentarias
El segundo eje aborda cómo se responde en España a la homogenización creciente de las prácticas alimen-
tarias impuesta por la globalización. Los estudios empíricos realizados (Warde y Cheng, 2007; Davidson y 
Gauthier, 2010; López Martín- Lagos, 2011; Díaz Méndez, 2013; Díaz Méndez y García Espejo 2014) han pues-
to de manifiesto que, a pesar de que se ha estandarizado la oferta de alimentos y algunas pautas de compra, 
preparación y consumo, los hogares no pierden protagonismo en la reproducción de la cultura alimentaria. 
Tampoco se observa una orientación contundente hacia pautas alimentarias más homogéneas y externas, 
sino más bien la estandarización de algunos hábitos que coexisten con pautas alimentarias de origen na-
cional sobre las que se asientan las tendencias más generales de cambio. Es decir, los individuos y las co-
munidades locales resisten a estos productos y prácticas globales adaptándolos a sus propios contextos, 
integrando valores autóctonos y creando nuevos significados para los alimentos, en línea con la idea de que 
las culturas “domestican” los cambios (Mintz, 1996; Warde, 2014). 

Sergio Sánchez Jiménez y Sandra Sánchez Sánchez se aproximan a esta cuestión en su artículo 
“Consumo consciente y responsable: un análisis cuantitativo de sus posibilidades desde la posición ali-
mentaria”. Partiendo de la teoría de las prácticas sociales (Bourdieu, 1998, 1999; Warde, 2016), y aplicando 
el concepto de posición alimentaria —que permite conectar los condicionantes estructurales con las dispo-
siciones individuales en torno a la alimentación—, los autores analizan las prácticas y actitudes en  torno al 
consumo consciente y responsable de alimentos de la población española. Los resultados obtenidos ponen 
de relieve que las variables culturales son las que determinan la probabilidad de realizar, o no, prácticas de 
compra y consumo responsable de alimentos, mientras que las variables sociodemográficas tienen más 
peso a la hora de explicar las actitudes relacionadas con el consumo socialmente consciente. Lo que apun-
ta a que los análisis sobre este tema no solo deberían tener en cuenta el contexto sociodemográfico, sino 
tomar en consideración la posición alimentaria de los sujetos, es decir, los factores culturales del modelo 
alimentario español si se quiere comprender el fenómeno en su totalidad. 

Camila Hernández Martínez y Rocío Pérez-Gañan contribuyen también a este análisis en su artículo 
“Entre la asimilación y la resistencia: tensiones cotidianas en torno a la cultura alimentaria, el cuerpo y la 
identidad de mujeres migrantes colombianas en Asturias”. Su estudio explora, desde una perspectiva de 
género e interseccionalidad, los cambios en las prácticas alimenticias de las migrantes como estrategias de 
adaptación y supervivencia, y se discute la aculturación alimentaria y la asimilación desde la mesa (Solans, 
2020). A través de las narrativas propias de las mujeres, se muestra como, desde lo personal y lo íntimo, 
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desde sus propias cocinas, mantienen prácticas de resistencia alimentaria tanto a los procesos de asimi-
lación en el contexto migratorio como a los de homogeneización global (Romo y Gil, 2012). En el caso de 
las mujeres colombianas en Asturias, la “domesticación alimentaria” se manifiesta en la recreación de sus 
comidas tradicionales utilizando ingredientes locales y globales disponibles en su nuevo entorno. Es decir, la 
comensalidad se convierte en un medio para preservar la memoria cultural y la identidad, aun en contextos 
de cambio y desplazamiento. Así, la cocina se convierte en un campo de batalla simbólico donde se disputan 
y se renegocian las identidades y las pertenencias, permitiendo a estas mujeres afirmar su agencia en un 
contexto de migración y globalización.

3. Escenarios y desafíos futuros para un sistema alimentario sostenible, inclusivo y
socialmente justo
Este eje se centra en analizar los escenarios y desafíos que enfrenta el sistema alimentario en su evolución 
hacia un modelo más sostenible, inclusivo y socialmente justo. Los cambios globales y las señales de crisis 
en torno a los sistemas alimentarios han puesto de manifiesto la necesidad de transformaciones urgentes y 
profundas. Los diferentes actores del sistema alimentario pueden desempeñar un papel clave en este proce-
so, promoviendo modelos de alimentación sostenibles y marcos innovadores de gobernanza (Díaz-Méndez 
y Lozano-Cabedo, 2020; Esmoris Varela et al., 2024). En los últimos años, han emergido múltiples acciones 
cívicas y políticas alimentarias como prácticas de resistencia: buycott y boycott, movimientos de estilo de vida 
centrados en la alimentación (foodies, veganos, climatarianos, etc.), agricultura promovida por la comunidad, 
cooperativas agroecológicas, Red de Municipios por la Agroecología o movimientos internacionales como 
Slow Food o Vía Campesina (Novo y Lozano-Cabedo, 2024). El concepto de ciudadanía alimentaria ha con-
tribuido también a este debate, al centrarse en la participación, los derechos y las responsabilidades en el 
ámbito alimentario (Wilkins, 2005; Lozano-Cabedo y Gómez-Benito, 2017). Su construcción requiere de la co-
laboración de múltiples actores comprometidos con la creación de nuevas estructuras y prácticas frente a la 
complejidad técnica y organizativa del sistema agroalimentario global (Hatanaka, 2020; Moon, 2021). 

Las y los jóvenes representan el futuro de la alimentación, pudiendo desempeñar un papel esencial en 
la transformación de los sistemas alimentarios hacia prácticas más sostenibles, saludables y justas, aun-
que también son uno de los grupos sociales en los que han penetrado con mayor intensidad las prácticas 
alimentarias homogéneas y estandarizadas (Warde y Cheng, 2007). Los centros educativos ocupan una 
posición privilegiada para trabajar con este colectivo en la construcción de contextos de aprendizaje que 
promuevan una educación crítica y transformadora (Migliorini et al., 2020), así como nuevos hábitos de con-
sumo de alimentos. Pueden constituirse también como ámbitos de resistencia alimentaria a las dinámicas 
homogeneizadoras, al favorecer que el alumnado adquiera conocimientos y competencias (extra)curricu-
lares, confronte la teoría con la realidad, y desarrolle responsabilidades académicas, cívicas y políticas, en 
cuanto ciudadanos y ciudadanas (Estandarte et al., 2022). 

El artículo titulado “Clase social y adolescencia. Los discursos docentes ante los hábitos alimentarios en 
la educación secundaria”, elaborado por Guadalupe Ramos Truchero, Jesús Rivera Navarro y Raquel Vidal 
Blanco explora los discursos sociales que el profesorado de centros educativos que pertenecen a barrios de 
diferente nivel socioeconómico de las ciudades de Madrid y Bilbao tienen sobre el entorno alimentario que 
rodea a los y las adolescentes. Los resultados muestran que el nivel socioeconómico de la familia o del ba-
rrio donde se ubican los centros educativos no parece ser determinante en los hábitos del alumnado, pues 
estos desarrollan una alimentación no saludable en todos los lugares analizados. Estas “malas” elecciones 
alimentarias no se explican, según el profesorado, por la disponibilidad económica para escoger alimentos 
saludables y caros sino porque su paladar prefiere los sabores de los alimentos insanos y de fácil consumo. 

También aluden al entorno alimentario de los centros escolares donde solo se pueden encontrar esta-
blecimientos que ofertan alimentación poco saludable y al ámbito familiar, al que consideran un agente de 
socialización alimentaria que, en muchos casos, está ausente, lo que explica la pérdida de control sobre los 
hábitos alimentarios de los hijos/as que termina por afectar a las jornadas escolares. Estos procesos mues-
tran que los y las docentes tienen una idea de la familia basada en un estándar de prácticas alimentarias 
saludables que, de alguna manera, contribuye a presionar a las mismas hacia un ideal alimentario que no es 
fácil de alcanzar para muchas de ellas (Bowen et al., 2020). Ante esta situación, el profesorado se presentan 
a sí mismos y a los centros educativos como “refugios alimentarios” frente a las amenazas de los entornos 
alimentarios escolares y la falta de supervisión de las familias sobre lo que comen sus hijos/as, abanderando 
la preocupación por inculcar una alimentación saludable a los y las adolescentes.

Por último, Carmen Lozano-Cabedo, Gustavo Pinto da Silva y Diana María Orozco Soto exploran en su 
artículo: “Promoviendo ciudadanía alimentaria en el ámbito universitario”, la capacidad de las actividades de 
extensión universitaria y las prácticas académicas como “palancas de cambio” para promover la ciudadanía 
alimentaria. Para ello analizan la experiencia del estudiantado que ha realizado sus prácticas profesionales 
en la PoliFeira do Agricultor en el caso de la Universidade Federal de Santa María (Brasil), y en los servicios 
de alimentación y nutrición a colectividades, en el caso de la Universidad de Antioquia (Colombia). Partiendo 
de la propuesta teórica de ciudadanía alimentaria de Lozano-Cabedo y Gómez-Benito (2017), articulada en 
torno a ocho proposiciones, evidencian el potencial de estas experiencias como espacios de aprendiza-
je y formación en materia de alimentación y sistema alimentario. Asimismo, destacan su capacidad para 
promover diversas dimensiones de la ciudadanía alimentaria, al integrar a diferentes actores del sistema 
alimentario; facilitar un acceso justo e igualitario a una alimentación saludable y de calidad, especialmente 
para colectivos desfavorecidos; y empoderar a las y los estudiantes —y al resto de actores que participan 
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en la experiencia—, permitiéndoles asumir su responsabilidad en la transformación del sistema alimentario, 
tanto como profesionales, como en su condición de ciudadanos y ciudadanas (Silva y Zanella, 2020; Orozco 
Soto, 2025). Se destaca también el potencial de estos proyectos educativos, dado que pueden aplicarse en 
diversos contextos —como colegios, hospitales o prisiones—, así como su capacidad para interactuar con 
múltiples políticas públicas: alimentarias, nutricionales, ambientales y agrarias.
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